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^preservados por la divina Providencia de la horr ible y aso-
ladora enfe rmedad que t a n r t e r r ib lemente ha castigado á esta 
c iudad h e r m o s a y d e s g r a c i a d a , nues t ros p r imeros acentos en 
este acto solemne deben ser un h imno d e rend ida gra t i tud al 
T o d o p o d e r o s o , po rque su infinita misericordia nos ha l ibrado 
de el merec ido golpe de su just ic ia . Debido e s , al mismo t iem­
p o ; d e r r a m a r una lágrima dé dolor , al r eco rda r q u e han sido 
víctimas de el cruel ís imo azote nuest ro apreciable gefe, antece­
sor d e él que con tanto celo y con acier to tan g r ande actual­
mente nos p r e s i d e ^ el i lustrado Director de el Ins t i tu to agrega­
do á esta c a s a , y varios es t imables profesores de nues t ra in­
signe y venerable un ivers idad . Somos unos pobres náufragos , 
que después de habe r sufrido la bor rasca mas deshecha y vis­
to en ella pe rece r á nues t ros c o m p a ñ e r o s , l legamos á t ierra 
firmé, y cayendo sobre nues t ros rost ros en la t ranquila playa, 
h ú m e d a todav ía , t r ibutamos á el Altísimo la expresión de n u e s ­
tro reconocimiento por su protección augus ta . Digamos , pues , 
con el h is tor iador de la c reac ión : Mi fortaleza y mi alabanza 
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es el Señor, y para mi ha sido salud: es mi Dios, y le glorifi­
caré ; el Dios de mis padres, y le enzalzaré. (1) 

Mas no es b ien que l e v a n t e m o s , en este g rande d i a , un 

cántico sencillo de placentera g r a t i t u d ; á la manera que las 

aves cantan su rend imien to amoroso á el soberano ¡Autor y Or­

denador de el m u n d o cuando el sol brilla en el cielo después 

de la to rmen ta . N o , l i m o . S r . : n o s o t r o s , como seres rel igio­

sos y dotados de r a z ó n , como maes t ros y di rectores de la lo­

zana j u v e n t u d e s p a ñ o l a , d e b e m o s , h u m i l l a d o s , adora r á la 

Sabidur ía i n c r e a d a , ofreciéndola el culto de la inteligencia y 

el sent imiento ; y c ier tamente de n ingún modo lo podemos h a ­

cer m e j o r , que p roc lamando la perpe tua alianza de la fé con 

la c i e n c i a , y profesando esa filosofía consoladora y vivificante 

á la q u e un escr i tor católico ha l lamado Filosofía de la Teolo­
gía , la cual ( debo advert ir lo) nada t iene que ver ni con la Es­

cuela teológica ni con el Orden teocrá t ico . 

Lejos estoy de p ropone r como principal objeto de mi dis­

curso lo que acabo de indicar sobre la es t recha lazada que 

une indiso lublemente á los es tudios teológicos y las especula­

ciones filosóficas. Reconozco mi notoria incompetencia para 

t ra ta r las al t ís imas cuest iones q u e surgen de tan alto pensa­

mien to . Pero es indispensable d i sponer al corazón , paralela­

mente con la in te l igenc ia , á la penetración de la ve rdad , res ­

pe tando el consorcio divino de la v i r tud y la s a b i d u r í a ; de 

que da tes t imonio la inevitable unión de la maldad y la igno­

r a n c i a , Dixit insipiens in corde suo: non est Deus. (2) Por­

que á la ve rdadera civilización conduce menos la cul tura de el 

en tendimiento que la pureza de la voluntad ; y a s í , es prec i ­

so decir á nues t ros a l u m n o s : «Ante todo es la v i r t u d , y para 

llegar á ella es necesar io que tengáis probidad de conducta y 

-\ • \¡V 

( 1 ) Éxodo 1 3 , 2 . 
( 2 ) Salmo 1 3 , 1 . 
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limpieza de c o s t u m b r e s : después d e la v i r t u d , amad á la cien­

c i a , y emplead para encontrar la es tudio y medi tac ión . Sed 

h u m i l d e s y h o n r a d o s , para ser sabios y dignos : guardaos mu­

cho de la semiciencia vana y e s t é r i l , que agota los tesoros de 

la f é , d e s t r u y e los g é r m e n e s d e la esperanza y seca los ma­

nant ia les de la car idad .» Un escr i tor d is t inguido (1) q u e negó 

á Dios en el dia de su falsa gloria y r e to rnó á la Iglesia cuan­

do sonó la hora d e sus t r i bu l ac iones , para ser por el res to de 

su vida un modelo d e i lus t ración y p i e d a d , nos refiere cómo 

e m p r e n d i ó nueva y só l idamen te sus e s l u d i o s , t omando , como 

el inmortal Canciller d e I n g l a t e r r a , po r el suave y apacible 

s e n d e r o de la o r a c i ó n , pa ra l legar al templo d e la sab idur ía . 

En tonces comprend ió q u e hay ve rdades q u e se d e r i v a n , tanto 

como de la razón , de el s e n t i m i e n t o , y las cuales no caen bajo 

la ju r i sd icc ión de la intel igencia h u m a n a , cuando esta , con 

las alas de I c a r o , se q u i e r e r e m o n t a r , desprec iando el pode­

roso auxilio de la f é : d e la f é , que es la brújula de el alma , el 

e scudo de la r a zón , el telescopio de el en tend imien to . 

De esta s u e r t e , pos t r ados en la t i e r r a , levantamos nues­

t r a s a lmas á las e levadís imas regiones de la luz y alcanzamos 

la inspiración celeste q u e . cual rayo de s o l , resp landec ien te 

baja de las a l tu ras . Nadie h a b r á , por lo t a n t o , á quien extra­

ñe mi propós i to de m o s t r a r la saludable y civilizadora influen­

cia de la divina Religión de Jesuc r i s to ; d i s c u r r i e n d o , en p r i ­

m e r l uga r , sobre la mane ra cómo es a lumbrado el espacioso 

c a m p o d e la ciencia p o r la br i l lante an to rcha de la f é , y en 

segundo l u g a r , sobre el especial a m p a r o q u e la civilización 

europea ha recibido y rec ibe de la Iglesia Católica: esa m a d r e 

q u e cuenta por sus hi jos á los mas i lustres sabios de todos los 

países y de todas las e d a d e s ; á Pascal y B a c o n , Newton y 

D e s c a r t e s , Leibnitz y Malebranche , Bonald y De Maistre, Cha­

t i ) Isoard. 
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teaubr iand y Donoso C o r t é s , Bátales y Augusto Nicolás. 

Atención y acatamiento debéis á la grandeza de el a s u n t o : 

para mi pequenez h u m i l d e m e n t e os p ido benevolenc ia . 
£>í) 8Ú1089J 80l 6 Í 0 2 6 ÜUp t l'vibhO Y .•'•:*<>'/ \Ú5ttü>k»S$ttS% oí QÍ> Olio 

-era aol coo3 y, csnciaqao tú oh bonaimb^ aoí o ^ i n J g o b \ >.í 

^ jgn 'owp (!) obitfgniJlií» *ioJi'i3£3 n T J «.b&bhfia el ab goJfiiJíiñn 
J§5'h- cuan inmensa y elevada es la esfera en q u e es pe rmi t i ­

do esplayarse al en tend imien to h u m a n o ! Dios , el h o m b r e , 

la s o c i e d a d , el mundo : h e a q u í , S r ¿ l i m o . , los objetos q u e 

p u e d e r eco r re r en sus especulaciones la razón : esa razón tan 

orgullosa y que padece tan mor ta les desmayos cuando no va 

sostenida por la f é , que amorosa la conduce en sus p u r í s i m a s 

alas. ¿Qué p u e d e pene t ra r de los objetos alt ísimos de su co ­

nocimiento el h o m b r e abandonado á sus fuerzas naturales? 

«Solo sé que nada sé» deciá Sócra tes con filosófica ingenui­

d a d . ¿Y son p o c o s , por v e n t u r a , los que a c a b a n , como é l , 

una brillante c a r r e r a , ofreciendo un sacrificio á E s c u l a p i o ? 

¡Ay de los q u e , á semejanza de el salvaje, cor tan el árbol para 

coger el f ru to ! ¡Insensatos! No han o i d o , ó no han q u e r i d o 

e n t e n d e r , la palabra de D i o s : vYo soy la luz del mundo: el 
que me sigue no anda en tinieblas.-» [}) 

El conocimiento de la D iv in idad , fuera de las vias católi­

c a s , no s a l e , rio puede sa l i r , de un c í rculo vicioso : el pan­

teísmo materialista de la I n d i a , ó el racional ismo panteis ta de 

la moderna Alemania . Materialismo y sensua l i smo , ideal ismo 

y d e í s m o , eclect icismo y e scep t i c i smo ; todos cuantos e r r o -

r e s , desvarios y a b s u r d o s ; todas cuantas h e r e g í a s , impieda­

des y blasfemias han manchado á la his tor ia de la Filosofía, 

desde los t iempos que caen al otro lado de la C r u z , hasta la 

evolución actual de el p r o t e s t a n t i s m o , se a m o n t o n a n , cual es­

combros á un mu lada r a r r o j a d o s , den t ro de aquella fórmula, 

( I ) San Juan 8, 1 2 . 
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y se e n c i e r r a n , c o m o las olas de el Medi ter ráneo en t re las cos­

tas de Europa y los desiertos de Áfr ica , en este indecl inable 

dilema : ó ca to l ic i smo ó a te í smo. S í : ó negáis á Dios con una 

negación r a d i c a l ; ó c r e é i s , con la Iglesia , en la Tr in idad di­

vina de Dios P a d r e , Dios Hijo , Dios Espír i tu S a n t o : Dios de 

D i o s , uno en esenc ia y tr ino en p e r s o n a s ; afirmando este ado­

rable mis ter io con la mas absoluta de las afirmaciones. Escu­

chad una sola p a l a b r a que lo d ice todo : EMMANUEL , Dios con 

nosotros. Es te es e l Dios único v e r d a d e r o ; es te es el que es: 

Dios infinitamente g r a n d e , b u e n o , b e l l o , jus to y misericor­

d ioso ; Creador y O r d e n a d o r de el m u n d o ; Reden to r de el hu­

mano linaje ; Omnipo tenc ia increada ; Providencia viviente : 

¡Padre n u e s t r o ! 

Cuando el h o m b r e , apar tándose d e la revelación divina, 

quiere formarse a l g u n a idea de el infinito y adorar de algún 

modo al Ser S u p r e m o ; dado q u e así como es un animal ra­

cional , así es t a m b i é n esencia lmente religioso : ¡cuántos mi­

serables absu rdos , cuán tas r idiculas s u p e r s t i c i o n e s , cuántos 

ho r rendos c r í m e n e s d e s c u b r e nues t ra turbada vista en las 

abominables teogonias inventadas por la débil y cor rompida 

h u m a n i d a d ! Al mater ia l i s ta culto de el sol y los astros susti tu­

yen los groseros y ve rgonzosos de Pr íapo y V e n u s : los altares 

de Vesta , una vez ex t i ngu ido el fuego s a g r a d o , son asaltados 

t emera r i amen te por la Diosa Buzón, la c u a l , e b r i a , se re­

vuelve sobre la fría c e n i z a ; y la flaca intel igencia , desvaneci ­

da por satánico orgul lo , qu ie re relegar á Dios al re ino de los 

Cie los ; confinar á la Rel igión den t ro de el s an tua r io , y ent re­

gar al h o m b r e , la s o c i e d a d y e l u n i v e r s o al necio despot ismo 

de solistas i n m o r a l e s . ¡Ahí La luz vino al mundo y los hom­

bres amaron mas las tinieblas que la luz, porque sus, obras 

eran malas; porque todo hombre que obra mal, aborrece,la 

luz, para que sus obras no sean reprendidas. (1 ) 

d i San Juan 3, 1 9 . 
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Tanta como es la insuficiencia de el en tend imien to p a r a ad ­

qui r i r po r sí solo y sin auxilio de la f é , la ve rdade ra noc ión 

de Dios , tanta ( p o r q u e no cabe m a s ) es su impotenc ia p a r a 

conocer al h o m b r e sin ayuda de la revelación divina. 

¿Qué es el h o m b r e ? Un mister io 

H e a q u í , S r . l i m o . , expresado por un poeta e spaño l d e 

nues t ros d i a s , cuanto la ciencia h u m a n a sabe deci r de el h o m ­

b r e . No c o m p r e n d e q u e si es te es un e n i g m a , su p r i m e r t é r ­

mino está en el pecado de origen y en la redenc ión el s egun­

d o . Así es que las fundamentales y t emerosas cues t iones d e 

su bondad ó su maldad n a t i v a , su des t ino en el t i empo y su 

vida en la e t e r n i d a d , y las otras cues t iones no m e n o s t r a s ­

cendenta les y pavorosas que ofrece su es tudio psicológico, m o ­

ral y f í s ico ; la ley de su ser y su fin, la medida de su d e s e n ­

volvimiento y el resor te de su d i r e c c i ó n , j amás r e c i b e n d e 

la inteligencia pr ivada de la fé una solución acabada y con­

venien te . 

La c a i d a : la rehabi l i tación. Ved ahí los dos polos de la d o c ­

tr ina católica respec t ivamente al h o m b r e : la caida por la cu l ­

pa de A d á n , y la rehabil i tación por el subl ime sacrificio d e 

J e s ú s . La Cruz es el firmísimo ege sobre el cual g i r a , c o n a r ­

monioso m o v i m i e n t o , la naturaleza h u m a n a contenida e n t r e 

aquel los dos p o l o s ; como quiera que la Cruz es el c u m p l i ­

miento divino de la divina p romesa . Ahora bien : los q u e osa­

d a m e n t e p ronunc ian la negación de la caida d e el p r i m e r h o m ­

b r e , t i enen q u e p r e c i p i t a r s e , sin q u e se puedan c o n t e n e r , en 

estas o t ras q u e de ella se der ivan : la negación d e el p e c a d o y 

la d e p r a v a c i ó n ; la negación consiguiente de la gracia y los 

s ac ramen tos . ¿Sabéis á donde van estas negaciones impías? 

Van , l imo. S r . , al racionalismo , al e scep t i s i smo , al a t e i s m o : 

á R o u s s e a u , á Be rke l ey , á P r o u d h o n . P o r q u e si la vo lun tad h u ­

mana no está e n f e r m a , el m a l , que i ndudab l emen te r e s i d e 

en el m u n d o , no se encuen t ra en el h o m b r e si no fuera d e 
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é l ; su razón j amás ha sido enflaquecida; los p rogresos de la 

v e r d a d d e p e n d e n solamente de su e jerc ic io : la fé no es nece ­

s a r i a , po r lo t a n t o , ni para que la verdad sea conocida , ni 

para que los h o m b r e s sean felices. ¡Cuánto de l i r i o ! ¡ Cuán ta 

t e m e r i d a d ! ¿Seremos á la manera de los e s to i cos , que nega­

ban lo que explicar no sab i an , hasta exclamar insensa tamen­

t e : «¡oh d o l o r ! no me ha rá s confesar que e res un mal.»? ¿Se­

r emos como los e p i c ú r e o s , que sin e x a m i n a r l e , condenaban 

á e l mal con absoluta condenación? ¿O tomaremos plaza en la 

escuela ecléct ica, que anatematiza á e l m a l , no como re s iden te 

en el h o m b r e , sino como localizado en las inst i tuciones de los 

pueblos? Por ú l t i m o : ¿nos inscr ibiremos en la falanje socia­

lista , q u e p roced iendo mas r ad i ca lmen te , condena á el ma l , 

nunca en el individuo y sus perversas inc l inac iones , pe ro sí 

en la sociedad y su inicua organización? En una p a l a b r a : ¿di­

r e m o s , como los eclécticos dicen con acento de convicción p ro ­

funda : «cambiad las ins t i tuc iones» ó g r i t a r e m o s , como los 

socialistas gri tan con arrogancia demagógica : «des t ru id á la 

sociedad.»? 

Ni lo p r imero basta c i e r t amen te , ni es rac iona lmente posi­

ble lo s e g u n d o ; mas hay otro camino. «Convert id al h o m b r e , 

y la sociedad será buena y tendrá inst i tuciones excelentes .» 

Tal es la solución de el ca to l ic i smo, que sin d isputa tiene de ­

r echo á da r l a ; pues obrando inter iormente sobre el h o m b r e , 

d i s ipando las t inieblas de su entendimiento y des t e r r ando de 

su corazón toda maldad , se propone llevarle á la ventura p o r 

el camino de la ciencia y la v i r tud. El catolicismo ve y explica 

en el mal aquel lo que hay de verdaderamente m a l o . a u n q u e 

jus to y m e r e c i d o , por cuanto atormenta en castigo de el pecado 

d e o r i g e n ; y as imismo reconoce y demues t ra lo que hay de 

b u e n o en el m a l , po r cuanto rehabi l i ta , asociándonos á la su­

bl ime obra d e la divina redención , median te la saluda­

ble v i r tud de la peni tencia sacramental y la vir tud santi-
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ucante y r egeneradora de el sagrado Pan eucar í s t i co . 

La Religión d iv inamente filosófica de J e sús no considera al 

h o m b r e en el espacio breve puesto en t re la cuna y el sepul­

cro , sino en toda la extensión de su providencia l dest ino ; en 

el t iempo y la e t e r n i d a d : . le comprende tal como es y todo 

en te ro ; como ser espir i tual y co rpóreo , como intel igencia po r 

órganos s e r v i d a ; pero ser enflaquecido , intel igencia deprava­

da por el pecado , y que debe su fortaleza á la gracia conte­

nida en el augusto S a c r a m e n t o . ENOSH : he aquí su n o m b r e ; 

conviene á s a b e r : hombre, dolor. ¡Sorprendente sinonimia! 

Quién dice h o m b r e , dice do lo r : , dolor q u e sería inconsolable 

á no habe r se d ignado la miser icordia infinita r e d i m i r n o s ; do­

lor cons tan temente m i t i g a d o , bajo la ley de g r a c i a , por el 

divino Cordero y el Pan de salud e t e r n a ; dolor que para el 

jus to será t rocado en su dia en un océano pur í s imo de inex­

plicable ven tu ra . C o m p a d e z c a m o s , l i m o . S r . , á los que tie­

nen de el h o m b r e un concepto diferente de la noción dada por 

el catol ic ismo. ¡ Infe l ices! No miran en el DIOS-HOMBRE á su 

admirab le m o d e l o , ni se pueden r econoce r en el original de 

J e suc r i s t r o . Pose ídos de el o rgu l lo , ese demonio d e la inteli­

gencia , oyen una voz seduc tora que les gri ta para su p e r d í ' 

c ion : Y seréis como dioses t.sabiendo.el bien y el mal. (1) 

A q u i e n , por este o r d e n , t emera r i amen te aspira á conocer 

todas las c o s a s , p roc lamando á la inteligencia po r soberana 

de el m u n d o , se le debe recordar aquella cé lebre inscripción 

de el templo p a g a n o : Nosee te ipsnm; ó mas b i e n , debe decír­

sele con San Agustín : Crede ut intelligas. P o r eso Jesucr i s to 

se dirigió á la voluntad antes que al e n t e n d i m i e n t o , y dejó 

dicho q u e de el corazón salen los pensamientos malos (2): por 

eso el ignorante niega á Dios in corde suo: por eso se ve 

(1) Génesis 3 , 5 . 
( 2 ) San Mateo l o 19 . 
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á muchos hombres d a r la preferencia á las m a s densas tinie­

blas sobre la luz mas r a d i a n t e , no tanto p o r q u e su razón está 

c u b i e r t a con el velo de la ignoranc ia , cuan to porque su vo­

luntad es tá envenenada por el tósigo de la m a l d a d . Pa ra es tos 

desgraciados la ciencia es un a r t e de d e s c r e e r ; p o r q u e la cien­

cia sin la vir tud es una tela de Pené lope , en la cual el talen­

to y el es tudio hacen por el dia progresos maravi l losos , que 

deshacen á la noche la van idad y la depravac ión . E n este sen­

t ido es muy exacto lo q u e Bacon decía : «la poca ciencia nos 

lleva al escept ic ismo; la m u c h a ciencia nos r e s t i t uye á la fé» 

y no es menos verdadera la observación d e que somos in­

c rédulos y rehusamos la doctr ina catól ica , no por su oscur i ­

dad si no por su san t idad . 

Si de el estudio de el hombre convertís hacia la sociedad vues­

tras atentas m i r a d a s , n o t a r e i s , l imo . Sr.> u n fenómeno se­

mejante . La ciencia cor rompida y atea no solo es infecunda si 

no fatal para los p u e b l o s : e s , en r e s u m e n , ciencia de p ro te s ­

t a s , negaciones y ru inas . ¡Cuan al contrar io la ciencia vivifi­

cada por la v i r tud! Fecunda y salvadora , c o m o inspirada por 

Dios mismo , produce pensamientos de grandeza y generos i ­

dad , hechos de un hero ísmo s u b l i m e , ins t i tuciones de una 

solidez admirable y leyes pro tec toras de la l iber tad y digni­

dad de las naciones. «La sociedad se d e r r u m b a en el ab ismo 

cuando el Cielo deja de ser el cont rapeso de la t ierra .» ¡Oh! 

cuanta ve rdad encierra esta magnífica frase de un sabio y re­

ligioso jur isconsul to (1). Y ¡cosa s o r p r e n d e n t e ! otro escr i tor 

de clarísimo t a l en to , a u n q u e no católico po r desgrac ia , vie­

ne á decir lo m i s m o , levantando su autor izada voz allí donde 

menos podia esperarse oir un elogio de la doctr ina catól ica. 

«Las bases de el orden social y moral (dice) están profundamen­

te desquic iadas y vaci lantes á p r o p o r c i ó n , d o n d e quiera q u e 

(i) Augusto Nicolás. 
<2 
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no existe la fé en lo s o b r e n a t u r a l ; pues el h o m b r e deja d e 

vivir en presencia de el único pode r que rea lmente le sobre ­

puja y es capaz , á la v e z , de satisfacerle y gobernar le .» (1 ) 

Debe a d v e r t i r s e , l i m o . S r . , q u e manifestar lo q u e á una 

voz enseñan los h o m b r e s mas e m i n e n t e s , católicos ó pro tes ­

t a n t e s , acerca de la necesar ia sumisión á los divinos preceptos 

y á las leyes de el m u n d o moral p rescr i t as por el Altísimo , no 

es rec lamar para la Iglesia la dominación tempora l que termi­

nan temente resisten las inolvidables pa labras de J e s ú s : Mi 
reino no es de este mundo: (2} Dad, pues, al Cesar lo que es 
del Cesar, y á Dios lo que es de Dios (5). No : la Iglesia no 

p re tende que sea t rocado el báculo por el c e t r o , que sea cam­

biada la tiara por la corona : lejos de quere r lo así , establece y 

enseña la saludable dist inción de las dos p o t e s t a d e s , que po r 

cierto no fué al catolicismo á quien tocó la tr iste gloria de 

bor ra r . Verdad es que la Italia cubr ió los sagrados hombros de 

los sucesores de el Pescador con la pú rpu ra de los monarcas , 

que aquellos han tenido que conservar por altísimas razones 

sociales y re l ig iosas : ve rdad es que los Pontífices romanos 

fue ron , en cierta época , s up remos jueces de paz y soberanos 

a rb i t radores de los monarcas en t re s í , de los reyes y los pue­

b l o s , de los señores y los vasa l los ; pe ro sin en t ra r aquí en 

consideraciones que no son de este l u g a r , es notor io que á 

no haber sido por aquella jur isdicción e m i n e n t í s i m a , y sin 

embargo voluntaria , conferida á la Iglesia por el buen senti­

do de pueblos y va sa l l o s , monarcas y s e ñ o r e s , la cual fué 

s i empre favorable á los débiles y adversa á los poderosos , de ­

fensora de todos los opr imidos y censora de todos los tira­

n o s , la civilización europea hubiera sido a r ras t rada por los 

(t) Guizot, presidente de la Sociedad bíblica protestante. 
( 2 ) San Juan 18 , 3 6 . 
( 3 ) San Marcos 1 2 , 1 7 . 
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furiosos t o r r e n t e s , cuyo desbordamien to bastó á contener la 

Ig les ia ; como robus to d i q u e colocado por Dios para sujetar 

t r e me nda s inundaciones y evitar espantosas catástrofes. 

Pe ro si el ver de qué m a n e r a en toda cuest ión social sale 

s i empre al encuen t ro la Teología , es cosa que admira á P ron -

d h o n , según confiesa él m i s m o , ella es en sí una cosa muy 

n a t u r a l ; p o r q u e la Teología es la luz de la h i s to r ia , como ha 

dicho e locuentemente un español i lustre ( I ) , y los principios 

teológicos son la clave p a r a explicar los p rob lemas sociales, 

todos ellos planteados po r el catolicismo que para todos tiene 

completas y adecuadas so luc iones . La Iglesia está , por lo tan­

to , en el indisputable d e r e c h o de p red ica r á la sociedad las 

teorías q u e confirma con s u práct ica universal y c o n s t a n t e , y 

son á s a b e r : la unidad en la p lu ra l idad ; la l ibertad en el or­

den ; la just icia en la mise r icord ia ; la d ignidad eri el mér i to ; 

la felicidad en la v i r tud . 

El mundo material no e s , l imo . S r . , desprec iable á los 

ojos de la Iglesia. ¿Ni c ó m o habia de serlo cuando todas las 

admirables magnificencias y mister iosas a rmonías de la crea­

ción dan testimonio con t i nuo de la sabiduría de el Creador y de 

su providencia viviente ? Cons ide rad , si os p l a c e , cuanto ro­

dea al hombre sobre la superf ic ie de el globo, en las entrañas 

de la t i e r r a , en los a b i s m o s de el mar y en las regiones de el 

a i r e : contemplad esos m u n d o s revelados á nues t ra atónita 

vista por los ins t rumentos ó p t i c o s , en el a g u a , en la atmósfe­

ra y en los a s t r o s : fijad v u e s t r a atención en las indescr ipt i ­

bles maravillas que a s o m b r a n por donde quiera al observador 

filósofo; y desde luego p e n e t r a r e i s cómo no puede un alma 

religiosa mirar con indiferencia al por tentoso universo en que 

es tá reflejada la omnipo ten t e majestad de Dios , y en el cual 

ha sido el hombre c o n s t i t u i d o , por la divina b o n d a d , como 

(1) Donoso Cortés. 
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agenle y como rey d e esa fecunda naturaleza q u e sumisa le 

o b e d e c e , magnifica le anonada . Por otra p a r t e : si para ver 

al mundo m o r a l e s necesar io colocarse sobre las cumbres de el 

Gó lgo ta , para observar al mundo físico no hay mejor punto 

de vista qne el Génes is . La inspirada nar rac ión de Moisés es 

en el orden mater ia l como la síntesis profunda que cada dia 

confirman los análisis de la Zoología , la Geología y todas las 

ciencias naturales y f ís ico-matemáticas. 

Mas el catolicismo no p u e d e admit ir la insensata confusión 

de los mundos físico, espiri tual y mora l . Su severa doctrina, 

resis te sin descanso á la loca pretensión de aplicar á estos 

últ imos lo que solo es propio y exclusivo de el p r imero : su aus­

ter idad no tolera q u e el h o m b r e , tocado de el o rgu l lo , intente 

var iar á su antojo las misteriosas cadencias de la divina crea­

ción. Llegar á d e c i r , con B r o u s s a i s , que la Filosofía y la 

Moral se fundan en la F reno log ía , es un absurdo tan g rande 

que su misma enormidad pone al corazón espan to . Lo que la 

Iglesia busca en esta p a r t e , según expresa un filósofo español 

(I) es un cierto equil ibrio ent re los in tereses mater iales y los 

morales y re l ig iosos : lo q u e en este equil ibrio busca es que 

cada cosa esté en su lugar y haya lugar para todas las cosas: 

lo que b u s c a , por ú l t i m o , es que el p r ime r lugar sea ocupa­

do por los in te reses morales y religiosos y que los materia­

les vengan d e s p u é s ; y e s t o , no solo p o r q u e así lo ex igen las 

nociones mas elementales de el orden, sino también p o r q u e la 

razón nos dice y la h is tor ia nos e n s e ñ a , que esa p reponde­

r a n c i a , condición necesar ia de aque l e q u i l i b r i o , es la única 

que p u e d e conjurar y que conjura c ie r tamente las g randes 

catástrofes p ron tas s iempre á surgir allí donde la p reponde­

rancia ó el c rec imiento exclusivo d é l o s in te reses materiales 

pone en fermentación las g randes concupiscenc ias . 

(i) üouoso Corles. 
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D i o s , el h o m h r e , la soc i edad , el m u n d o , dije , l imo . S r . , 

que son los cua t ro objetos q u e p u e d e recor re r en sus espe­

culaciones el en tend imien to h u m a n o , y en cuyo estudio la ra­

zón , desprovis ta de la fé } padece desmayos g r a n d e s . Hemos 

visto , en efecto : que solamente la Religión católica sabe dar 

una noción satisfactoria y completa de D i o s , enlazando con 

E l á la human idad por medio de la Iglesia asistida de el Espír i ­

tu S a n t o , á la Iglesia por medio de Jesucr is to y á Jesucr is to 

por medio de la Sant ís ima T r i n i d a d : que ún icamente el ca­

tolicismo conoce al h o m b r e , y porque le conoce , sujeta el 

cuerpo á la v o l u n t a d , esta al en t end imien to , este á la razón y 

esta á la fe: que si no es en la doctr ina catól ica , no hay so­

lución cumpl ida y adecuada para los graneles y temerosos 

problemas soc i a l e s , que son y serán s i empre los formidables 

escollos de las filosofías i n c r é d u l a s : en fin , que el m u n d o da 

test imonio de Dios ; está o rdenado y conservado por la Prov i ­

dencia , y es bello y a rmonioso por la concordancia divina­

mente puesta ent re lo físico y lo espir i tual y m o r a l . Ahora 

b i e n : para sobrepujar y satisfacer á el h o m b r e , resolver de con­

tinuo los problemas sociales y hacer pa ten te al infinito vivien­

te y bien h e c h o r , que t iene hasta contados nues t ros cabellos 

(1), hay en la t ierra una sociedad docente y santificante, fun­

dada por Dios é inspirada por el Espír i tu de v e r d a d . Esta so­

ciedad es la Iglesia ca tó l ica , á la que dejó dicho J e s ú s : que 
las puertas de el infierno nunca prevalecerán contra ella, (2) y 

se reveló aquel E s p í r i t u , d ic iendo á sus A p ó s t o l e s : he aquí 
que estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos (5). 

Cont inuadme d ispensando vuest ra benévola a t enc ión , y aca­

baré de cumpl i r mi p ropós i t o ; manifestando el influjo eminen­

temente civilizador ejercido por la Iglesia. 

( 1 ) San Mateo 1 0 , 3 0 . 
( 2 ) San Mateo 16 , 1 8 . 
( 5 ) San Maleo 18 , 2 0 . 
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H¡|a h u m a n i d a d , l imo . S r . , marcha con movimiento incesan­

te , pe ro á veces i r r e g u l a r , por toda la durac ión de el t i empo 

y toda la extensión de la t ie r ra . V a , como a r reba tada po r cor­

r ientes p roce losas , á lo largo de un caudaloso r io ; navegando 

en un bagel m i s t e r i o so , cuyo piloto invisible parece q u e , ir­

r i tado , en ocasiones le abandona á la m e r c e d de los vientos 

y las aguas . En las cóncavas rocas de los montes que domi­

nan á la r i b e r a , se deja o i r , como gr i to de pájaro ago re ro , 

una profética voz , que suele alzarse para adver t i r á los hom­

bres que la tormenta se ap rox ima . P e ro e l los , engre ídos y con 

orgullo s a t á n i c o , no la oyen , y se en t regan á todo género de 

in iquidades y c r í m e n e s ; p o r q u e viven olvidados de su Dios y 

consagrados á los torpes y vergonzosos p laceres de la c a r n e . 

La nave marcha y marcha , sin fija dirección ; como cascara 

de nuez barr ida de la l lanura por huracanes b rav ios . Las rá­

fagas de el viento arrecian h o r r i b l e m e n t e : son abier tas las ca­

taratas de el cielo ; y las a g u a s , que bajan en to r ren tes ru ido­

s o s , van creciendo sobre la tierra en terr ible i n u n d a c i ó n , y 

suben i r r i t adas , para ahogar en los labios de aquellos licencio­

sos las blasfemias mas espan tosas . Ha soltado el Señor la re­

presa de su i r a : el diluvio es un iversa l ; y muy luego todo se 

ve cubier to por las e spumosas aguas . Solamente á lo lejos se 

divisa como u n a barqui l la h u m i l d e , que flota enc ima de las 

turbias e s p u m a s , y va á posarse sobre la empinada c u m b r e 

de un elevado m o n t e ; cual si fuese ave d e el m a r , salida de 

el borrascoso seno de las tu rbulen tas olas . 

Un varón jus to ha sido p r e s e r v a d o , con toda su famil ia , de 

la gigantesca ca t á s t ro fe : mas los h o m b r e s parecen incorregi­

bles . El jus to es inso len temente escarnec ido po r uno de sus 

hijos i r reveren te y t e m e r a r i o , sobre cuya cabeza cae de el 

cielo t r emenda mald ic ión ; en tanto que sus h e r m a n o s v i r tuo-
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sos r e c i b e n , cual benéfico r o c í o , la b e n d i c i ó n p a t e r n a , y son 

t roncos fecundísimos de potent ís imas r a z a s . El castigo de la 

divina just icia es pues to sin dilación en cr iminal olvido. Los 

h o m b r e s , nuevos T i t a n e s , qu ie ren e s c a l a r al cielo, y fabrican 

una tor re que intentan l e v a n t a r , como s u vuelo las águilas, á 

la reg ión de las n u b e s . El fuego c o n s u m e pron to á la orgullo-

sa v iv i enda : las gentes son d i s p e r s a d a s , y van pe rd idas , lle­

vando en su mortal desolación c o n f u n d i d a s las lenguas y tur­

bados los en tendimientos . C r e c e n , á p e s a r de t o d o , y se p r o ­

pagan por la redondez de la t i e r r a : c o n s t i t u y e n familias y 

c i u d a d e s ; forman grandes naciones y co losa les i m p e r i o s : mas 

necias y descre ídas re inciden á m e n u d o en blasfemias odio­

sas é inicuas i m p i e d a d e s , abominables v i c io s y cr ímenes hor­

rorosos . 

Cúmplese , punto por punto , la p rofé t ica explicación de Da­

niel sobre el fugitivo sueño de N a b u c o d o n o s o r . Aquella gran­

de estatua con cabeza de o r o , pecho y b r a z o s de plata, vien­

t re y muslos de c o b r e , p iernas de h i e r r o y pies de h ie r ro y 

b a r r o , se desmenuza y queda reduc ida á polvo l eve ; como 

tamo de una era esparcido por las ráfagas de el hu racán . Los 

formidables imper ios de los asirios , p e r s a s y m e d o s , griegos 

y r o m a n o s , son des t ru idos por la p iedra desga jada de el mon­

te , la cual se agranda con ex t r ao rd ina r io c r e c i m i e n t o , hasta 

ser una inmensa montaña que llena todo el m u n d o . ( i ) Ha lle­

g a d o , l imo. S r . , la pleni tud de los t i e m p o s . La encarnación 

mister iosa de el Hijo de Dios en las e n t r a ñ a s pur í s imas de la 

inmaculada V i r g e n , ha sido real izada. E l p u e b l o rey ha rea­

sumido en sí toda la vida de el universo : l a s naciones son pro­

vincias de R o m a , y parecen miserables d e s p o j o s ensar tados 

en la potente lanza de el vencedor . Mas ¡oy! debajo de las fér­

r ea s y bri l lantes a r m a d u r a s de los s e ñ o r e s d e el o rbe , se des-

( 1 ) Daniel 2 . 
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cubren el quebradizo bar ro y la hed ionda p o d r e d u m b r e de un 

i m p e r i o que ha m u e r t o gangrenado por la inmora l idad . Los 

indómitos hijos de las selvas no t ienen que matar á el que ya 

solo es un mísero c a d á v e r , y se aplican á devora r sus miem­

bros co r rompidos . A lzase , á esta sazón, como firmísima roca 

en medio de las bravas tempes tades que azotan á el atr ibula­

do m u n d o , y sost iénese inmóvil y e l e v a d a , cual faro lumino­

so colocado en t re escollos a t e r r a d o r e s , una sociedad sobre­

natura l , por él mismo Dios f u n d a d a ; de la cual puede asegu­

ra r se que sufrirá sin pel igro las borrascas mas de shechas . 

Esta piedra desgajada de el monte sin mano alguna ( I ) ; esta 

roca incontras table : este f a r o , que pues to en t r e los escollos 

a lumbra en las tinieblas y domina á las b o r r a s c a s : es te mon te , 

cuya cumbre bendi ta está s e r e n a , mien t ras rugen á su pié 

tempestades ho r ro rosas , es l imo . S r . , la Iglesia de Jesucr i s to , 

dest inada á civilizar á el m u n d o y sacar de el nuevo caos 

como una creación nueva . 

La civilización es indudab lemen te uno de los hechos mas 

complexos que pueden ser somet idos á observación y es tud io . 

El desarrollo f í s ico , intelectual y moral de el i n d i v i d u o , la 

familia y el estado : ved aquí al t r iple objeto y sugeto de la ci­

vilización. En el orden sensible y m a t e r i a l , en la elevada es­

fera de el e s p í r i t u , en la incógnita región de el sent imiento; 

en el hombre y la m u g e r , en el p a d r e , la m a d r e y el h i jo , 

en la sociedad e n t e r a , la Iglesia t i ene , y nunca ha dejado de 

t e n e r , un grande influjo natura l y necesa r io , legít imo y favo­

rable . Así es que nadie ha p r e t end ido hasta a h o r a , ni razona­

blemente osará en lo s u c e s i v o , explicar al complicado hecho 

de la civilización , sin la Igles ia ; en tanto que mas de un sabio 

ilustre y digno de aca tamiento afirman que la Sociedad que se 

a p a r t a , por su desgrac ia , de las anchas vias ca tó l i cas , va á 

( I ) . Daniel 2 , 2 4 . 
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t i a r en el profundo abismo de la ba rbar ie (1). P o r q u e el catoli­
cismo ha civilizado al mundo p red icando la unión de las inteli­
gencias en lo v e r d a d e r o , de las voluntades en lo b u e n o , de los 
espír i tus en lo j u s t o , y hac i endo de la autor idad una cosa in­
v io lab le , de la obediencia una cosa s an ta , de la car idad una 
cosa divina (2). P o r q u e el espír i tu que i n sp i r a , vivifica y di­
r ige á la Ig les ia , no es de el h o m b r e si no de Dios (3). Poi­
que la Iglesia es la encarnación pe rmanen te de Dios-Hijo (4). 
P o r q u e es la religión de Jesucr i s to objetivada (5). P o r q u e 
así como á el Altísimo plugo hacerse h o m b r e en J e s ú s , asi 
también le plugo hacerse sociedad en su Iglesia (6). Por que 
el Espír i tu de vida y de ve rdad res ide en ella p e r p e t u a m e n t e . 
Por que antes pasarán el cielo y la tierra que la palabra de Dios 
(7). Por que las puer tas de el Infierno no han de prevalecer 
contra la Iglesia. 

Esa mujer bellísima y p u r í s i m a , de que nos habla el Após­
tol , que t iene al Sol cobijando á su c a b e z a , á la Luna debajo 
de sus pies y al r ededor de su frente doce bri l lantes estrellas 
por magnífica corona ( 8 ) , procedió á la regeneración de el 
m u n d o por un orden d iamet ra lmen te opuesto al empleado por 
la filosofía de los t iempos que caen á la espalda de la c ruz . En 
vez de fijarse en la s o c i e d a d , l imitando la esfera de su acción 
á lo visible y f í s ico , puso sus pene t ran tes o jos , con amorosa 
m i r a d a , en el h o m b r e y most ró predi lección decidida pol­
lo invisible y mora l . El p r imer discurso que pronunció Je sús 
-ig goirtorinjflédt ¿64? oh . o i í b í í o r gol olj ^ í i u i p c l i ^ 

( 1 ) Balines, Donoso Cortés, Augusto Nicolás y otros escritores no menos distinguidos. 
( 2 ) Douoso Cortés. 
( 3 ) Balines. 
( 4 ) Mseuler. 
( o ) Augusto Nicolás. 
(6) Ídem. 
( 7 ) S. Majcos 2 3 , 3 1 . 
( 8 ) Apocalipsis 1 2 , i. 
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delante de las g e n t e s , aquel inolvidable Sermón de la mon taña , 

magnífico resumen de la Ley evangé l i ca , fué todo dir igido al 

corazón para s embra r en él semilla de v i r tudes . ¡Qué mora l , 

l imo . Sr . ! Hasta los mismos incrédulos la respe tan y admi ran . 

Una de las g randes obras realizadas por el catolicismo en 

su inmensa y pacífica r e v o l u c i ó n , ha sido la sucesiva aboli­

ción de la esclavitud ; ese c r imen de el m u n d o ant iguo, de que 

aun se conservan r e s t o s , á pesa r s u y o , y no solo en los ne­

gros de el nuevo c o n t i n e n t e , si no en la misma E u r o p a : en 

la mode rna esclavitud de blancos. Los filósofos de el paganis­

mo enseñaban que la se rv idumbre era una ley de toda con­

veniencia como de toda j u s t i c i a , hasta el ex t remo de suponer 

existente una raza miserable de míseros e sc l avos , á qu iénes 

habia qui tado Júpi ter la mitad de la m e n t e , al decir de Ho­

rnero en armonía con Platón y Aris tóteles . Y .d i jo Dios á los 

h o m b r e s : Así habéis de orar: «Padre nuestro.-» (1) ¡Sublime 

p l u r a l , que declara nada menos que la l ibe r t ad , la igualdad, 

la fraternidad d e todos los n a c i d o s ! La Iglesia ha llevado á 

c a b o , r eposadamente s í , pero con incansable perseverancia , 

la ejecución de la palabra d iv ina ; po rque el catolicismo reali­

za las ideas en hechos que pe rpe túa en ins t i t uc iones , y el ca­

to l ic i smo, adversar io terrible de todas las t i ran ías , no podia 

menos de quebran ta r en el m u n d o á todas las s e rv idumbres . 

¿Hay quien lo d u d e acaso ? Que respondan por mí las lumino­

sas colecciones de los concilios, y con mas especial idad las com­

pilaciones de los concilios de E s p a ñ a : esos monumen tos gi­

gantescos y v e n e r a b l e s , que es necesario reg is t ra r despacio 

para conocer la historia de la civilización europea y mayor­

mente la de nues t ro pa i s . De nues t ro pa is , l imo . S r . , esen­

cialmente católico y que t i e n e , como un encargo p rov iden ­

c ia l , el depósi to sagrado de la mas limpia o r t o d o x i a , j un t a -

( 1 ) San Malee 6, 9 . 
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mente con la envidiable gloria de que la discipl ina de nues t ra 

Iglesia es el mas bello florón y la mas sólida base de la coro­

na magnífica colocada por la Iglesia sobre las s ienes de el 

m u n d o . ¿De quién son esos m i n i s t r o s , inflamados p o r u ñ a ar­

diente car idad s que á t ravés de los mares procelosos y a r r o s . 

t rando el cau t ive r io , van á red imir cautivos ? ¿De quién son 

esos misioneros hero icos , que penetran en el abrasado desier­

to y llegan ind is t in tamente a l a s plantaciones y á el a d u a r , cor­

r iendo el r iesgo de la esc lavi tud para emancipar esclavos? Es­

to es incon tes t ab le : á nad ie tanto como á la Iglesia católica 

debe la l ibertad de los h o m b r e s . 

Merecen igualmente recordac ión las doc t r inas y los hechos 

de la Iglesia g r a n d e m e n t e favorables á la l iber tad y d ignidad 

de la mujer . Antes de caer el hombre en el p e c a d o , Dios, 

que habia empleado al formar le un especial e s m e r o no c o n ­

sagrado á otra creación a l g u n a ; que le amaba con inefable ter­

n u r a , y se recreaba en él como en su obra mas perfecta , quiso 

conceder le un don que acredi tase toda la in tens idad de su 

amor infinito. ¿Y sabéis cuá l fué este p r ime r don hecho al 

hombre por el paternal efecto de su Creador augus to ? F u é , 

l imo. S r . , la mujer . Ella vino á completar las bellezas de el 

edén dado al hombre p o r m o r a d a en su es tado de inocencia: 

después de la caida en el p e c a d o , á ella fué promet ido que 

habia de quebran ta r la cabeza d e la serpiente ( i ) ; y en el su­

p r e m o instante de el cas t igo en que fué p r ivado el h o m b r e 

de el Paraíso t e r r e n a l , ella le fué dejada como dulce e spe ran ­

za de reconcil iación y como fuente pe renne de c o n s u e l o , en 

su dolor y t r i s teza . En ese l ibro Santo en q u e hay con tai 

abundancia cuadros los m a s s u b l i m e s , no es fácil encont ra r 

otro alguno ni mas in te resan te ni mas lleno de saludable en-

(i) Génesis 3 , 1 9 . 
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señanza , q u e aque l donde se ve j u n t a s , al pié de la Cruz, a l a 
i nmacu lada María y á la purificada Magdalena (1). 

Ahora bien : ¿ quién ha hecho de la menosprec iada mujer 

una digna compañe ra de el h o m b r e ? ¿Quién ha cambiado la 

mísera condic ión de la mujer a n t i g u a , i n d i a , griega ó roma­

na , po r la condición libre y decorosa de nues t ras h i j a s , nues ­

tras e s p o s a s , y nues t ras m a d r e s ? ¿lía s i do , por v e n t u r a , el 

feudal i smo; corno algunos p r e t e n d e n , señalando al castillo 

feudal como el ve rdade ro templo d e la mi tad mas prec iosa 

de el h u m a n o linage? De ninguna m a n e r a . Para que en la vi­

vienda de el altivo castellano fuese cons iderada la mujer como 

compañera s u y a , fué prec i so que antes pene t r a r a en el c o r a ­

zón de el caballero la doctr ina catól ica; único y seguro freno 

de indómi tas p a s i o n e s ; única y bri l lante luz de entendimien­

tos perd idos en t inieblas . ¡Cuan cier to es que sin el m u r o de 

b ronce opues to por el catolicismo á la sensua l idad; sin ese 

d ique ante el cual r e t roceden , m u r m u r a n d o , las perversas in­

clinaciones h u m a n a s , que se acomodan al fin, como las olas 

de el m a r , en su lecho d e m a r c a d o por el T o d o p o d e r o s o , los 

castillos feudales habr í an tenido impúdicos h a r e n e s ! N o r i a 

mujer eu ropea nunca hubiera llegado á ser la digna m a d r e de 

familia: h u b i e r a , la t r i s t e , sido un he rmoso ins t rumento de 

fugitivo placer : habría caido en el abat imiento deshonroso de la 

mujer o r i en t a l ; cuya dorada clausura y r iquís imos velos no bas­

tan á ocul tar la inmerec ida vileza de su injusta degradac ión . 

P e ro el c a t o l i c i s m o , p roc l amando la santidad de el matri­

m o n i o , e levándole á S a c r a m e n t o , rechazando las exigencias 

voluptuosas q u e otras doctr inas mas flexibles han acogido com­

plac ien temente ; r e spond iendo imper tu rbab le á reyes y seño­

res : «una con una y por toda la v i d a : por tanto, lo que Dios 

( I ) San Juan 1 9 , 2 5 . 61 i tUS 
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juntó el hombre no lo separe (1), ha elevado á el amor con­

yugal sobre la atmósfera impura de las pasiones h u m a n a s ; ha 

levantado á la mujer al rango conveniente á su civilizadora 

m i s i ó n , y la ha const i tu ido en segunda persona dé la socie­

dad domés t ica . ¿Quiere a lguno tal vez la secularización de el 

mat r imonio ? Ese no ama á la m u j e r : ese b u s c a , por el divor­

cio , la poligamia ; por la poligamia , el ha r én . Y cuen ta que 

allí donde la mujer no es r e s p e t a d a , la familia decae d e su 

divina c o n s t i t u c i ó n ; y allí donde esto a c o n t e c e , la sociedad 

se p r e c i p i t a , por la pend ien te de la inmoral idad y de la escla­

vi tud , á los abismos de la barbar ie y á los infiernos de la ti­

ranía . 

Por pun to g e n e r a l , el catolicismo , que ha regenerado á el 
h o m b r e apoderándose de su corazón , ha sust i tuido á la bár ­
bara ley de la fuerza y la e s c l a v i t u d , la suave y divina de el 
amor y la l ibertad. Así se ve que donde quiera que la incre­
dulidad exije que la Religión sea suplida por otro freno de in­
vención h u m a n a , lo es por la policía y los e jé rc i tos , el espio-
nage y la violencia. La historia de todos los t iempos y paises 
enseña que cuando falta la dirección religiosa y m o r a l , el po ­
der público tiene que hacerse respe tar á c añonazos : p o r q u e , 
desde el momento en que el hombre no acude á el t r ibunal de la 
Penitencia ; desde el momento en que la Iglesia no es la cen-
sora de las c o s t u m b r e s ; desde el m o m e n t o en que la uti l idad 
se sobrepone á la justicia y la conciencia es acallada por el 
sórd ido i n t e r é s , en aquel pun to reemplazan al t r ibunal de la 
Penitencia los t r ibunales de venganza , á la censura de la Igle­
sia la t iranía de el o s t r ac i smo , á la just icia el dictador y á la 
conciencia el v e r d u g o . 

L l e g o , l i m o . S r . , á el últ imo y mas arduo de los objetos 

que debo r e c o r r e r en desempeño de mi difícil p ropós i t o ; con-

>r.^oUn «!Í>I 1103 009*110 » ííCi'JJííMJ>lll Sí»! SQI'lll 8/51 , 8610(1910 

(i) San Maleo 19, 1 $ l * ° " C9n¿'io«jíiJCiiioa feonoioiioq 
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viene a s a b e r : el influjo e jerc ido por la Iglesia católica en la 

dirección intelectual de la sociedad m o d e r n a . Todavía flotaba 

por los aires el ensangrentado polvo l e v a n t a n d o , en su mar­

cha sobre E u r o p a , por los hijos de el Ganges y el Danubio : 

todavía oscilaba ¡¡ en gigantescas e s p i r a l e s , el h u m o de los hor­

ribles incendios de c iudades magníficas a r rasadas por los ge­

nios de la conquista y la destrucción : todavía rovocaban los 

ecos el pavoroso ru ido que produjo al d e s p l o m a r s e cual gi­

gante der r ibado por la mano de Dios , el imper io de occidente ; 

cuando en la mayor al tura de las inmensas ru inas apareció la 

C r u z ; y en el momento cayeron de rodillas las formidables 

hordas salidas de los bosques de la Germania , cual desborda­

do t o r r e n t e : aquellas turbas i n d ó m i t a s , vencedoras de el mun­

do como At i la , y como él atajadas por el humi lde signo de 

nues t ra redenc ión . En aquel instante nació vigorosa y lozana 

la civilización e u r o p e a ; quiero d e c i r : la civilización católica. 

Porque la s o c i e d a d , es t remecida en presencia de aquel nuevo 

d i l u v i o , se refugió, t emblando , bajo el amparo de la Iglesia, 

que la cubr ió con sus a l a s ; como el águila cubre á sus pollue-

los cuando braman furiosos los h u r a c a n e s . Y no solo la dio 

abrigo con la solicitud de madre ca r iñosa ; hizo m a s : la educó 

amorosamen te , cual pedagogo divino. 

No busquéis* para estudiar á la civilización de el m u n d o re­

generado por la Iglesia, ni los puntos de vista de la antigua so­

c i e d a d , que no se os p r e s e n t a r á , como so l í a , en los j a rd ines 

de Babi lonia , en las plazas de Atenas y en el Fo ro ro man o ; 

ni tampoco los de la sociedad actual encer rada en los tal leres 

ó sepultada en las m i n a s , cuando no recostada en los teatros 

y los sa lones : colocaos bajo los arcos augustos de una de nues­

tras ca t ed ra l e s , y abarcad con vues t ro pensamiento los con­

trastes elocuentes q u e aquella pe rmanen t e exposición d é l a s 

c i e n c i a s , las a r tes y las i n d u s t r i a s , ofrece con las lujosas ex­

posiciones con temporáneas de L o n d r e s y Par í s . 



—T— 
¡Cuan pequeño se reconoce el h o m b r e al encont rarse de ­

bajo de las grandiosas bóvedas de la c a s a de el Señor! Todo 

respira en torno suyo san t idad y s a b i d u r í a : todo exhala esa 

poesía sublime que no se encuent ra si n o en el c r i s t ian ismo. 

Allí se bebe inspiración re l ig iosa ; c o m o en el florido campo 

suavísimos per fumes . La a r q u i t e c t u r a , auxi l iada de la estática 

y la m e c á n i c a ; la acústica y la ópt ica ; la química y la meta­

lurgia 5 la p i n t u r a , la escul tura y el m o s a i c o ; la música instru­

mental y voca l : todas las c ienc ias , t o d a s las a r t e s , aparecen 

reunidas para ofrecer sus maravillas y encan tos á Aquel que 

es el pr incipio de toda c i enc i a , el manan t i a l de teda belleza 

y el Arquet ipo de todas las creaciones d e el gen io . Santos y 

sabios os rodean y convidan á la orac ión y á el e s tud io . Los 

Clementes de Alejandr ía , Gerónimos, Bas i l ios y Gregorios de 

Nacianzo ; los Atanasios , Ambrosios y C r i s ó s t o m o s ; jun tamen­

te con el Obispo de í l i p o n a , el Prelado de Sevilla y el Ángel 

de las escue las , están sobre los altares y o s r e c l a m a n , á la par , 

la veneración debida á los canonizados p o r la Iglesia y el res­

peto cor respondien te á los profundos d o c t o r e s de la subl ime 

doctrina de su divino Maestro. Teresa d e .íesiis y Juan >de la 

Cruz os descubren los tesoros de la nós t i ca t e r n u r a ; en tanto 

que Juan de Dios y José de Calasanz os r e c o m i e n d a n el cari­

tativo amparofde la pobreza doliente, de la desva l ida infancia. 

Los lienzos animados por el pincel de Migue l Á n g e l , Rafael, 

Cano, Muri l lo , Atanasio y Juan de Sevilla : los mármoles que 

parecen que re ros hablar y trasmitir la f é q u e les dio esa vi­

da que no consumen los a ñ o s : las a n c h u r o s a s naves májica-

mente i luminadas por los prodigios de la v i d r i e r í a , y corona­

das por tor res colosales con agujas l anzadas á la región de los 

vientos; como para c o n d u c i r , hasta v o s o t r o s la voz de el 

Eterno P a d r e , que desc iende de las a l t u r a s e n la serenidad de 

la bonanza y en medio de el fragor de l a t o r m e n t a ; y sobre 

todos estos p rod ig io s , el vivificante E s p í r i t u d e la Divinidad 
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humanizada para redimiros y de cont inuo res iden te en la Igle­

sia de Dios para a t r a e r o s ; este c o n j u n t o , d i g o , de sorpren­

dentes marav i l l a s , que apenas pueden concebirse y con har ta 

frecuencia m i r amos sin c o m p r e n d e r l a s , llenan á el alma de 

pensamien tos inexpl icables , de temor santo, amor y adoración, 

que se r e sue lven , al pié dé lo s a l tares , en sent idas y dulces ora­

ciones. Que suene entonces el subl ime canto religioso ; el Te-
Deum ó el Stabat, el Misserere ó el Dies trae, y es seguro 

q u e , por mas endurec ido que pueda estar el c o r a z ó n , los cielos 

se abr i rán y verá el h o m b r e á la pur ís ima Esposa de J e s ú s , 

autora de la civilización de el m u n d o m o d e r n o , m a d r e de la 

sociedad; de cuyo seno brotan santos y sabios , ar t is tas y poetas . 

Al l í , bajo los arcos de nuest ras g randes bas í l i cas , e s t á , en 

c o m p e n d i o , la civilización ca tó l i ca , nacida de el desenvolvi­

miento a s c e n d e n t e de la actividad humana en los ó rdenes in­

te lec tua l , mora l y es té t i co : allí está esa civilización que no 

d e r r u m b a á el h o m b r e á los oscuros ant ros de la t i e r r a , para 

que en ellos vege te como vegetan las p l an t a s , y que antes b ien , 

apenas le p e r m i t e tocar con los pies al s u e l o , levantando su 

frente), i luminada por el bril lante sol de la v e r d a d . á las altas 

esferas de la luz, para que viva en ellas la vida de los ángeles . 

•Oh si! : nues t r a s catedrales son verdaderos p o e m a s , epopeyas 

inmensas q u e cantan la gloria de J e s u c r i s t o , como los cielos 

refieren la gloria de el C r e a d o r , p re sen tándonos á la mater ia 

en todos sus e lementos y á la naturaleza en todos sus r e inos , 

an imadas p o r el soplo de el genio de la fe . Y ellas s o n , al 

mismo t i e m p o , t ra tados profundos de teología h i s tó r i ca , dog­

mática y m o r a l , en que la ciencia sagrada expresa , de la ma­

nera mas fiel y cumpl ida , la síntesis de las verdades que unen 

al m u n d o na tura l con el m u n d o sobrena tura l . Con una de nues­

tras ca tedra les p u e d e formarse un curso enciclopédico de to­

das las a r t e s , todas las ciencias físicas y metaf ís icas , todos los 

conocimientos divinos y h u m a n o s ; y el colmo de las luces de 
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la época p resen te cons is te en estudiar las y conse rva r l a s ; sin 

llegar á r ep roduc i r l a s , ni aceptar el re to que dir igen á nues­

tra r as t re ra i ndus t r i a (1). 

Lás t ima g r a n d e , l i m o . S r . , pesar profundo causa el con­
t ras te q u e con es ta pu r í s ima y fecundísima civi l ización, re­
p resen tada por las basílicas ca tó l i cas , forma esa otra civiliza­
ción figurada p o r el plano horizontal y cuyo tipo es un pueblo 
indus t r ioso con la indus t r i a de los castores y délas abejas: barniz 
de la s o c i e d a d ; falsa cul tura que finge el antagonismo de la 
metafísica y la f í s ica , d e la teología y el de recho ; ella que solo 
p r o d u c e la polít ica mezquina de los in tereses m a t e r i a l e s , el 
cri t icismo util i tario y el egoísmo i m p u d e n t e de la filosofía de 
el t r iunfo. Des lumhrados los ojos y el espíri tu suspenso , se 
admi ran en el palacio de cristal y en el de la exposición de 
P a r í s , leguas en te ras de tapices de todos c o l o r e s , cr is tales 
r e sp landec ien tes , muebles de una r iqueza insensata ; b ronces , 
t e rc iope los , po rce l anas , s e d e r í a s ; tisús de plata y perlas ; joyas 
d ignas de Cleopa t ra ; d iamantes que desafian á las minas de 
Golconda (2). Alli encontrá is las maravillas que la indus t r ia , 
impulsada por el vapor y el in terés i nd iv idua l , y forzada pol­
las máquinas y la c o m p e t e n c i a , ha hecho de medio siglo á esta 
p a r t e . Pe ro en lugar de venerables santos colocados en al tares 
d e el mas severo gus to , veréis á los señores de el moderno feu­
da l i smo muel lemente recostados en ca r ruages lu josos : en vez 
d e s a b i o s , veréis capital istas : en vez de a r t i s t a s , fabricantes: 
e n vez de almas anegadas en míst icas t e r n u r a s , corazones 
i n u n d a d o s en vergonzosos de le i tes : en vez de inst i tuidores de 
h o s p i t a l e s , fundadores de teatros : en vez de pro tec tores de 
l a j u v e n t u d , esplotadores de la infancia. ¡Ah! no hay d u d a : 
l a sociedad marcha d e s c a m i n a d a , y en lugar de dir igirse al 

(i) iuguslo Nicolás. 
( 2 ) . Alexis de Valon. 
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cielo por la senda de la vir tud , se precipi ta en el infierno por 

la pendien te de el vicio! 

Un solo medio hay de contener á la sociedad y evitar que 

se hunda en el abismo de que tan cerca se ha l la : el r e to rno á 

las anchas vias católicas ; y para que vuelva á e l l a s , lo pri­

m e r o es res tablecer la unión indisoluble de los estudios teo­

lógicos y morales con los filosóficos y l i terar ios . Afortunada­

mente la católica España no es presa todavía ni de un exajerado 

industr ial ismo, con el pauper i smo haraposo su formidable alia­

do, ni de una asoladora incredu l idad , con la inmoral idad ver­

gonzosa que la sigue como sombra de su c u e r p o . No : nues t ra 

lozana juventud profesa la divina Religión de nues t ros p a d r e s ; 

reverencia á la Santa Madre Iglesia, y p rocura imitar las h idalgas 

y piadosas cos tumbres de nues t ros m a y o r e s , que guiados por 

la enseña de la C r u z , vinieron de Covadonga á Granada y 

fueron de Santafé á e l Pe rú . Dócil, aplicada y modes ta , estudia 

las doctrinas de sana moral , que de modo alguno se oponen á 

los adelantos científ icos, y aspira á poseer la ve rdadera sabi­

duría de nues t ros escr i tores o r t o d o x o s , que no encontraron 

dificultad alguna en la l ibre sumisión á la fé para r eco r re r 

con firme y seguro paso los inmensos espacios de la ciencia. 

A vos t o c a , l imo. S r . , dirigir y regular izar el noble y cató­

lico espíritu de nues t ros obedien tes y laboriosos a lumnos ; 

cumpl iendo así las religiosas y liberales miras de nuestra Reina 

constitucional y de su i lustrado gob ie rno . Por lo que á mí res­

pecta , c reo haber llenado en esta segunda par te de mi discurso 

el objeto que mo propuse ; á s a b e r : bosquejar el influjo alta­

mente civilizador de la Iglesia , por lo relativo á el ind iv iduo , 

á la familia y á la soc iedad . 

Voy á conclui r . No en vano acaba de pasar sobre nues t ras 

cabezas una calamidad ter r ib le . Acaso Dios ha permit ido que 

veamos á la sociedad que nos rodea con el ros t ro al terado 

po r la enfermedad y descompues to por el t e r r o r , para que con-
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vencidos de la vanidad de la vida , recojamos nues t ro espíritu; 
como aquel noble caballero de la Corte de Carlos I , fundador 
de esta Un ive r s idad , en quien hoy reverenciamos á S. F r an ­
cisco de Borja , el cual en t rando en Granada , en desempeño 
de una comisión t r i s t í s ima , exclamó al ver al cadáver de su 
s o b e r a n a : «¿Es esta aquella empera t r iz I sabe l , tan celebrada 
por su hermosura»? Considerad ¡oh jóvenes! que es te mundo 
no es mas que un tránsito ( I ) : que nues t ra condición en este 
valle de lágrimas es el trabajo , por q u e no solo nues t ro pr imer 
p a d r e fué condenado á trabajar desde el momento de el castigo 
(2), si no en su estado de inocencia no le fué dado el edén sin 
la cualidad de que lo labrase y guardase (3 ) : que hay en el 
campo de la c i enc ia , como en el pa ra í so , un árbol v e d a d o , al 
cual nadie toca sin conocer al punto su desnudez ( 4 ) : que el 
temor de Dios es el pr incipio de la sabiduría ( 5 ) ; y que sin 
respe tar la unión , por El formada, de la Religión y la Filo­
sofía , nunca mereceré is el alto nombre de sabios. La antor­
cha de la Fé os i luminará en las profundidades de la c iencia : 
la Iglesia os confortará por su doble virtud santificante y ci­
vilizadora. Pene t raos de su sana d o c t r i n a ; pract icad sus be­
néficas v e r d a d e s , y tendréis luz en la inteligencia y paz en el 
corazón. Qui fácil veritatem, venit ad lucem (6) ¡Qué! ¿Os 
det ienen ment idas apariencias ó perniciosos ejemplos? Respe­
tad á vues t ras m a d r e s : acordaos de la enseñanza recibida en 
su amoroso regazo ; y permaneceré i s ilesos y t ranqui los en 
medio de el torbellino y de la corrupción de el m u n d o ; como 
Daniel en el lago de los l e o n e s . — H E DICHO. 

( 1 ) . El Zeuda Vesla. 
( 2 ) . Génesis 3 , 1 7 . 
( 5 ) . Id. 2 , 1 5 . 
( 4 ) . Id. 2 , 17 y 3 , 1 1 . 
( 5 ) . Proverbios 1 , 7 . 
( 6 ) . S. Juan 3 , 2 1 . 








